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¿Ha oido V, que atrocidad ?
-No señora.
¿Pues en qué estaba V. pensado? 

-En otra. . . .
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T e x t o : — L a  S ím i/ia , por Saturnino Sabadell.— Casi incunable, 
por F. de Lorena,— ¿.l/e abono? por Uno.— Escena íntima, por 
E se,— la butaca, por U n aprendiz de cém balo.—  
rías.—  Correspondencia particular,

G r a b a D (jS .— L a  noch“. del estreno, por Otro,— M anilílla-A l-  
bum, por A . B las.— E l  nuevo teatro, Anuncios, por A . W igs.

Í ¿;L tea tro  de  Zorrilla  con todas  sus conse-
2 cuencias.

J** A contecim iento  go rdo  si los áay.
Tondo, el Filipino, el P ríncipe, desaparecen  p o r  el foro 

y su rg e  el coliseo de la calle de San Pedro, como le l lam a­
rán den tro  de  pòco los rev isteros am igos de  frases de  cliché.

¡Y que no ha  producido  q u e b ra d e ro s  de c a b eza  el 
dichoso teatro, que  digamos!

D esde  que  se  com enzó á  h a b la r  del nuevo tem plo e r i ­
g ido al A rte  en estas  tie rras , desde que  no h ab ía  más 
señal de edificio que unas cuantas ca rre tad as  d e  pilones 
hechos tiestos, m ezclados con fango, com enzaron las g e s ­
tiones^ por  ccm püñías  tan to  nacionales como ex íian jc ras  
p a ra  inaugura rlo .

_ Y llovían cartas  de B arce lona  y de Milán y  de B ata ­
via. haciendo proposiciones.

P e ro  papeles  son papeles  y cartas son ca r ta s  y á la 
p o s tre  todo ha quedado  reducido á  los elementes con que 
aquí se cuenta, que no han sufrido o tra  variación que 
la  de  reun irse  y ti tu la rse  gran compañía, sin te n e r  en 
cuenta que le nom ne f a i t  rien á la chose, y  que obras  son 
am ores  y no títulos r im botnbartes  y exajerados.

¡Gran compañíí)!
P ero  en fin; a l 'á  elios con lo que hagan, que será  lo 

que les dé el título y así se lo merezcan.
En el piiblico la excitación e ra  g rande , la m añana  del 

e s treno  hab ía  enl a  ca lzad a  del Iris una cola de gente  te ­
rrible.

Como que em pezando  en la ventanilla  del despacho 
a cab ab a  en Bilibid, lo que no negarán  us tedes  que es aca­
b a r  muy mal.

 ̂ R especto  á  lo que se  dice del succès, la opinión, como 
s iem pre  sucede en estos casos, está dividida. M ientras 
unos, caracteres  difíciles com o ellos sólos, lo encuentran  
todo mal, otros, Panglosses perpétues, no hay n ad a  que 
no les parezca_ superior y una  y o tra  pa r te  acuden á ios 
arnigos period is tas  p a ra  que defiendan los in tereses  del 
publico ó los de la  em presa .

Los abonados trinan porque- se  han abonado, volvién­
dosele  los dedos huéspedes al pensar  que  todo el r e p e r ­
torio  annnciado se vá á q u ed a r  en el anuncio. Los no 
abonados bufan y rab ian  p o rq u e  -están á resu ltas  de 
las localidades que les han dejado los otros, que, na tu ­
ralm ente son las peores  y  adem ás les cue.'ítan m ás caras, 
po r  lo que se creen  en la  obligación de ser  más exi­
g en tes  con los artis tas.

Se e sp e ra  con ansia  la l leg ad a  de esas  dos estrellas 
con quienes cuenta  Ja e m p re sa  y á la vez se duda  que 
puedan  venir.

_ Y sin ningún motivo justificado en realidad, no parece  
sino que  hay la obligación de p o n er  á  todo m ala  cara, 
el que va al teatro, p o r  lo que le cuesta  y el que no vá 
porque  se q u ed a  sin función.

L a  noche del juéves será  m em orab le  por  muchísimos

conceptos y serv irá  de punto de  referencia  p a ra  la m ar 
de cosas.

— A quella  n o c h e —dirá alguno den tro  de  unos cuantos 
añ o s—conocí á  la que es hoy mi m ujer y ¡lo que es más 
tribte! á  su mamá, que vive con nosotros ¡Kara que  se 
me olvide la fecha de  la  inauguración del teatrito!

O tro  reco rd ará  que tuvo que ped ir  un adelanto á su 
habilitado p a ra  no fa lta r  á acontecim iento de  tantd  tra s ­
cendencia.

Y h a b rá  hijas y esposas que  habrán  hecho veinte mil 
caran toñas  á los jefes de familia, p a ra  convencerles de 
la necesidad de  ir, con a rgum entos  ya  cariñosos ya  tem­
pestuosos, que señalen en la tranqu ila  vida del h o g a r  el 
suceso con p ie d ra  b lanca ó negra.

M uchas cuestiones ha  suscitado la inauguración del 
tea tro  Zorrilla; pero  ninguna, á  mi juicio, de tan to  a l­
cance como la siguiente, que es de trescientos bemoles.

¿Deben ir las señoras á  butaca?
Esto, que no parece  nada, es sin e m b arg o  un p rob lem a 

que no hay quien se a treva  á  resolver.
¿Ir á butaca una se ñ o ra  viendo á o tra  que acaso sea  

menos que  ella en palco? ¡H orror de los h.jrrores!
¿A parecer en público haciendo declaraciones de andar  

poco sobrado  de  fondos? ¡Jamás de  los Jamases!
¿No ser de la élite, de la creme, del elem ento chia, pschut, 

fc iard?  Confundirse con la masa? ¡Antes la muerte!
Yo aplaudo muy de ve ras  que  las se ñ e ra s  no vayan 

en los tea tros de M anila á butaca; pero  no es por nin­
guna  de  los ra z o n ts  an te r io rm en te  dichas.

Sino por otra, principalísima.
P o r  los sombreros.
P o rq u e  si d ie ran  las señoras  en ir  á butaca con los 

monumentos que usan p a ra  esos casos, se r ía  cosa de que 
los hom bres nos fuéram os á los palcos.

Lo que result;-.ría más caro.
Y  eso  no conviene.

S. ' ML’ RN iN O S a b a d e l l .
A g o b to — 1 9 — 9 3 .

CASi ÍNCüNABLE o

(l e t r i l l a )

E l que estando en Filipinas, 
ya en B isayas ó Luzón, 
tiene cutiierto el riiión 
de m onedas purpurinas, 
en térm inos que su suerte 
se halle tan asegurada 
que pueda importarle nada 
todo que no sea la  mueite; 
que y a  el püís le hace mal, 
que vé  que ese m al se agrava 
y  por no m archarse acaba 
con él el país m uy pronto... 

ese es un tonto.

E l que al tener que vi/ir 
en esja  cálida zona- 
ni se afana por lucir 
ni tam poco se apoltrona; 
que se ríe de la  afectada 
etiqueta y  de la  moda 
y  que nunca se incomoda 
ni por-nadie ni por nada, 
que á ninguno fía ni abona 
aunque de ninguno duda 
y  que en cuestión peliaguda 
prudente sella su láh io ... 

ese es un sábio.

E l que al llegar á M anila 
henchido de petulancia, 
pretende darse im portancia 
hasta c m el más castila, 
diciendo que vino sólo 
por capricho de viajar 
y  que goza con soñar 
que el barón del Protocolo 
y  el marqués de los Cum plidos 
y  el conde de la  Em panada 
y  el duque da Gran Quijada 
le profesan m ucho aprecio... 

ese es un nécio.

E l que á cua'quier conocido 
preste dinero, equipaje, 
m uebles, caballo  ó carruaje, 
por un tiempo indefinido; 
que á asistir nunca se niega 
A sitios donde se traga, 
se c.-inta, se danza ó juega, 
aunque siempre es el que paga; 
que su casa es una viña 
sin guardas y sin cercado, 
do encuentra el despreocupado 
grande y  maduro racim o... 

ese es un primo.

(•) E sta  p0C3ia, como la del m ism o luiíov puhlií’ ndn m  e l n iìm cro üH] 
e s  (le - a j .  r -  como cjuii'u dice; ju es  v ió  hi lu z  e l 1-5 fie J u lio  rie lüf)9

lJ<'rmitito uua corrección  en elln , varinndo su s  dos 
prim eros ver.sos. (jik; decían  asi:

E l ijuf! a<iuí ó 011 F ilip in a s, 
en M an ila  o cu  LiiZüii...

X  on realidad no está  m u y  claro, mr- lin parecido nne 110
^ v ' V n ' n I ) e n s a m i e n t o  variándr.ló  en hi form u en  que ajarec<'. 

\  <li!^pi.iise lii m om on a del au tor la  enm ienda (S o ta  dcl Cnpistíi)
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E l que de com pras eiitieiìde 
y .tiene tan fino olfato 
que husm ea cuanto se vende 
bueno, bonito y barato; 
que en engaitisor es ducho, 
por lo  que. y no n»e equívoco, 
el tener de tcdo niucho 
le su  le costar bien p:)Co; 
que en llegando la ocasión 
sabe cauto y  decidido 
del indio sacar partido 
sin valerse del bejuco...

ese es un cuco.

E l que ufano y  diligente 
anda de acá para allá, 
que va  donde v a  la  gente, 
sin saber á donde V.1, 
que allí sale y aquí entra, 
que hoy presta > m anana debe, 
que acá com e y  allá bebe 
y  en cualquier parte se encuentra, 
que charla con Lt s  mujeres 
y  que sabe A punto fijo 
lo que D. F ulan o dijo 
cuando, donde y de qué m odo... 

ese lo es todo.

E l que ni habla, ni escribe, 
ni regaña, ni recibe, 
ni visita, ni pasca, 
ni se em briaga <') se m area, 
que no tiene com pañeros, 
novia, parientes ni am igos 
y  pasa los dían enteros 
sin  luz, m oscas, ni testigos 
y que ni gana, n i pierde, 
ni presta, ííasta, ni ahorra, 
ni arm a nunca una cam orra...

ese no es nad^, 
ni ch icha ni lim onada. ■

F . D E  L O R K N A .

Y.

d M E  A B O N O ?
(M O N Ó L '.G O  b e  u n  s e ñ o r  “ d e  v i s o “ )

Ĵ  ̂ o  no sé A que vienen estas em presas teatrales, com o no 
sea á  comprometer á  un o... M ire V . qué necesidad tenía yo de 
pensar en el dichoso teatro, para qne alternara con M aura en 
esto de quitarme el sueño... Y  es el caso que no sé de donde 
sacar esa  porrada  de pesos que se necesitan para ir al coliseo 
con el decoro que es debido á la  posición que ocupo en esta 
sociedad.

Y  menos m al que gracias A dona A gustm a M edel y  otros se­
ñores asociados con ella, lo de coliseo no h ay y a  que decirlo en 
tono despectivo; pero hasta ah o ra... ;Buen coliseo nos diera D ios! 
T od avía  tengo metido en la nariz el tufillo de la  tem porada úl­
tim a de Tondo, por el palco que m e to :ó  en suerte, ó sea en 
desgracia, que no fué pequeña la  de estar todas las noches' de 
función oyendo el célebre poem a de los perfum es de Barcelona, 
puesto en músic.i por la  desidia de nuestro celoso M unicipio.

N o, para celoso, aquel vecino de abono que m e tocó á  la  
derecha .y que todo se le  vo lvía arrojarm e m iradas furibundas, 
creyendo que me ib a  á  comer A su señera, por lo m enos... Gomo 
si un hom bre casado y  con una polla d.i veinte años, que no 
sabe donde colocarla, estuviera para pensar en otra cosa que 
en buscar yerno aceptable!

S i no fuera por eso, y a  m e iban á m i cogiendo las em presas 
teatrales; pero com o lurgT dice'i que si uno e  ̂ un tacriño, un 
tirano, que siempre tiene metidas en casa A la  m u je ry  á  la 
chica, que es así ó que C5 nsao, de ahí m i debilidad y  por lo 
que concluyo por ceder siem pre.  ̂ ,

Pero ahora no será asi D ios mediante; tendré carácter, si señor, y lo 
que me falta de dinero Jo com pensaré con energía y . . .  no c e jo - .

Y  no es que A mí sea preciso pegarm e un tiro en el codo 
para que ab ra  la  mano, nada de eso ... ¡P u es si yo  en toda la  
v id a  he tenido para m and ir cantar á un ciego por lo derrochón 
que fuí siem pre! Poco que me h i  gustado figurar, com o el pri­
m ero! E n eso de figurar, siempre m e ha pasado lo m isnio; dár­
melas de príncipe, para lo que nací indudablem ente, sólo que 
no llegué ni á  la  tercera parte del cam ino siquiera.

Eso de que Dios d i  pañuelos á  quien no_ tiene nances, me 
subleva el espíritu. M ire V. tanta gente rica— ¿qué rica? ¡pode­
ro sa!— co no h ay en M anila y  no se la  vé  en ningún teatro como 
no sea regalándoles las entradas...

Y  en cambio, los que no podemos c o i  nuestras obligaciones, 
dándonos m uchísim o tono y  m uchísiino charol en los palcos, 
porque en butaca no pueden estar m is  que hottitires solos, y 
esos de poca categaríií, chinos, y  alguna gentecilla  de poco m ás 
ó  meuos, que no nene aprensión, ni le im porta el que dirán de 
la s  personas conocidas, '  - j  i -7

¡ En valiente apuro m? h a puesto la  inauguración del teatro Zo­
rrilla! P od ía  haberse quedado, tan  en proyec com o el de Colon 
y  no que ahora ¿quién se libra de la  m aledicencia, si no se 
abona, ó de las estrecheces, si cae en la  tentación?

Luego, si la  Prensa fuese com o debe ser, im parcial, sa b n a  uno a 
qué ateneise antes de aflojar la  m osca; pero va ya  V . á  hacer 
caso de los periodistas, ¡la  gente m is  m%la que he conocido. 
T odo lo hacen por el interés; el que m.ls les da es el mejor

siem pre, asi com o el gue no se corre es el más mortal enem igo.
Por eso, cuando un revistero dice blanco, m e escamo, y si 

dice negro, peor que peor; así es que yo, que com prendo to ­
das estas cosas, no quiero fiarme de nadie y  voy a que mis 
ojos y  m is oidos m e digan la  verdad.

E so sf; de ir, quiero un sitio bueno; ya  que me cueste lo que 
no tengo, a l m enos encuentre la  comodidad suficiente m ientras asis­
to a l espectáculo, pnra olvidar los sinsabores que durante el d ía  me 
dan esos picaros tenderos qae m e acosan con sus cuentas.

Otra que me tem o; lo del sitio no es grano de anís, y a  
un palco m al situado no voy aunque rae aspen, que co i t\ ndo- 
rlfero  que me dieron en aquellos iondenoi tiem pos de B alzo­
fiore tengo bastante... Pero como sí lo viera; voy a escojer lo ­
calidad y digo— E s ta — y con seguridad me contestan que está 
tom ada; p ido— E sta  otra— y saltan con que sí h ay que respetar los 
derechcs adquiridos en la  población por quien tuvo siemp:^ en 
todos los teatros la  m ejor localidad á disposición s u y a .— H om ­
bre, si se murió e l año pasado de unas calenturillas]..— \ñXi no 
im porta! sus herederos...— iQ ué sé yo los lios que se arman 
por si h a  d j  ser este ó aquel el sitio que^ hnn de escojer... 
Y o  creo que si esto sigue asi, nos vá á ser preciso, tras 
de pagar los cuartos, dem ostrar hasta que se h a sido sargento, 
com o sucedió con los cargos civiles cuando ta fam osa ley del miedo.

Y  mi m ujer y mi h iji, por otra parte, acosándome con que los 
trajes que tienen, y a  han sido m uy vistos en los últim os b a i­
les y que es necesario hacerles otros nuevos, sin pensar en que yo 
todavía ll ;v o  el frac de cuando m e casé, pero eso los tiene sin 
cuidado; con tal de ir eilas presentables, á los dem ás que nos 
parta un Jayo. . ,

¡Cuidado si le llevo dadas vueltas al asunto sin encontrarle
sslución! , , .

S i; la solución ya la estoy viendo; que^ acabaré ppr abonarm e 
con el am igo don Paco, que está en iguales condiciones que yo; 
con don Antonio, que tam poco puede con un p a k o  so o y  se nos 
sum ará y  si la  viuda de C atite  quiere que nos arreglem os, en­
trará tam bién en la cosa.

Así. cuatro fam ilias turnando, saldrem os por un a b-coca, y  n a ­
die tendrá derecho á decir que no he cum plido com o debo dentro 
de las exigencias de mi rango.

°  U n o .

ESC EH A  IN TIM A

— M aridito, no dirás 
que yo soy una de tantas 
que no miran por el bien 
de su esposo y  de su casa.
Y a  que ha llegado el momento 
de ser mujer arreglada 
y  de hacer econom ías 
y de gastar con cachaza, 
tú verás lo que es la  esposa 
que la  suerte te depaia  
para estos m om entos críticos 
y  estas situaciones malas.
V o y  á despedir al sota, 
así ahorrarem os su p aga, 
pues para cuidar el coche 
con el cochero nos basta . 
Acortaré la  ración 
de zacate; da-é agua 
sin miol y  menos palay 
á la pareja i:astaña.
No he de encender en dos meses 
las lám paras de la  sala 
y  sólo verás dos luces 
de noche en toda la casa.
E n  vez de com er sets platos 
comeremos trés y  gracias, 
y  en vez de dulce, por postre 
plátanos, fruta barata.
¿Q ué te  parece, marido?
¿M e am oldo á las circunstancias 
O tra esposa com o yo 
n.) la  encuentras... ni pintada. 
Adem ás, suprimo el vino 
y  el que quiera beb er... agua. 
H e  de suprim ir tam bién 
al m es un par de lavadas, 
la  suscripción al periódico 
y  el café por la  m anana: 
con el chocolate, pan 
tom arem os, nó ensaim ada

y yo  te daré el tabaco 
con tino tal y tal m aña, 
que en vez de fum arte cinco, 
sólo fum arás dos cajas.
A  la  niña no le harem os 
el trpje que proyectaba, 
y  el chico puede pasarse 
con su ternito de rayas 
y  sus botas recosidas 
y  su som brero de paja.
E l mos que viene, m e traes 
cuando te la  dén, la  paga 
y  yo abonaré tan sólo 
la s  cuentas m ás necesarias. 
Escribirás á D. Judas 
diciendo que no »te ülcanza 
tu sueldo y  que te dispense 
si no cum ples tu palalóra.
N o se paga al alm acén, 
a l m édico no se paga 
y  asi saldrem os del paso 
á  mi econom ía giacias.
— ¡Pero esposa de mi vida! 
¡M ujer: por la  V irgen Santa! 
¿T ú  pretendes m atar de ham bie 
á  la  pareja castaña,?
¿T ú  te empeñas en dejar 
de noche á obscuras la casa? 
¿Tú intentas que no com am os 

? y que yo no fum e? ¡C áscaras! 
¿Tú piensas dejar en cueros 
á los hijos de mi alm a?
¿Q ue yo no pague mis deudas? 
¿Q ue no cum pla mi p alabra?... 
¿Para qué tantos ahorros? 
¿Porqué econom ía tanta?
— ¿Porqué y  para qué? ¡P ues hom- 
la  cosa es bastante clara; [bre, 
abierto el teatro Zorrilla 
¿no voy yo  á estar abonada?

E s e .
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Ya tiene mansión decente 
el Arte en la capital, 
por el amigo Lafuente, 
que merece de la gente 
un aplauso universal.
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JfoA verdad es que este título, puesto que á teatro se refiere, 
ó debía ir al principio del número ó ser suprimido, porque lo 
que es hoy, de teatro Zorrilla, rne parece que no van ustedes 
nial despachados.

L a  revista de la  sem ana, versitos, articulejo de circunstancias 
y ahora reseña teatral.

¿V erdad que esto parece segunda edición de la  noche del estreno?
A quello  no se acababa nunca y  yo declaro que no tuve va­

lor para aguardar a l final.
A  las dos menos cuarto de la  madrugada, al ver que el pú­

blico del tendido pedia poco menos que que desde el principio 
la  repetición de E l  Chaleco blanco y que la  com pañía le  h a­
cía  caso, pensé en la  Aurora y en la  cam a y  en el jaleo que 
h ab ía  de arm arse entre los carruajes á  la  salida, y  ante el por­
venir nó negro, sino claro y ' hasta con sol que se m e presen­
taba, de quedarm e, no vacilé  y  abandoné aquellos lugares.

*« «

*♦ *
A  las diez menos veinte se alzó la  cortina y la  impresión 

agradable subsistió; la  mise en no dejaba nada que desear.
Pero em piezan 'á cantar ó á hablar los artistas y  nadie se en ­

teraba de lo que pudieran ser L as hijas del Zebedeo, porque 
de la  mímica no podía sacarse mucho.

P or fin, ó los artistas se fueron entonando ó el público guardó 
silencio absoluto y logram os enterarnos de que la  zarzuela re­
sultará m uy bonita dom inándola los que la  representen, ajus­
tándose los coros, inscrum entada como lo h aya hecho su autor, 
y, sobre todo, no pasándole á la com pañía lo que le h a pasado 
al m udarse del F ilip in o  á Z o rrilla .

E s mucho teatro este para todos y  cada uno.
D e aquí que la  buena im presión prim eram ente sufrida por 

los espectadores, que les llevara  á ser h asta  benévolos inclusive, 
se fuera enfriando y el prim er acto pasara en silencio y  el se­
gundo con algunos aplausos sueltos. »

E l  Chaleco blanco no obtuvo m ucha m ejor interpretación; pero 
dejaríam os de s.er lo que som os si no fuéram os noveleros y la 
banda de cornetas arrebató á  las masas con sus puntos y  marcha, 
que hubo que repetir y  aquellos trompetazos rompieron el hielo, lo 
que sin duda no halagaría m ucho á  las partes principales 
pospuestas por seis ú ocho chicas que parecían quintos de verdad  
y que al cabo de cuatro ó cinco m eses han logrado, sopla que 
te soplarás, hacer tararira  dos ó tres veces.

E ch en  los picados  la cu lpa al vulgo, que no fué el público 
sensato el que aplaudió, si bien tam poco les aplaudió á ellos 
porque comprendió que no lo m erecían.

** *
E l resumen de la  función inaugural no exije m uchas h'neas 

en lo concerniente á  la  com pañía que actúa en el Teatro Zorrilla .
E ste h a resultado niucho m arco para un cuadro cuyas figuras 

estaban hechas á la  m edida del Filipino.
E s  una lástim a que la  em presa que h a acertado con los de­

seos de M anila que podía un teatro, que ha acertado elijiendo

una persona competente que h a satisffecho la s  aspiraciones de 
los más difíciles de contentar, que ha acertado encontrando un 
pintor escenógrafo que le ha hecho decoraciones á  que ya aquí 
no S2-estaba acostum brado, que ha acertado vistiendo 
con verdadero lujo y no excaseando .personal; se h aya equivocado 
con este, que, con toda su buena voluntad, no constituirá nunca 
una oom pañia que pueda actuar con lucim iento en un teatro de 
la  im portancia del teatro Zorrilla.

U n  a p r e n d i z  d e  c é m b a l o .

B A L I N C U T E R I A S

Lo's lunes de Tijeretas.
H abia el m ás fe s t iv o  de los colegas.

«E h vcrdud qtii“ el góiioro «festivo» tiene exi^cnciiis como las del poeta 
que se vio obligado, por fuerza del eonsonaiito, A’tlecir (juc eran Ijlaneas las 
lioi'iiiigiis. Lo (pie importa e.s liacor reír; á lu verdad que se la lleve el dialdo.» 

P e r o , apreciable Comercio.
¿ A  esas alturas está V . que i,;fnora que hay hormigas blancas? 
E s decir; que, como e l poeta  adm ite V , tam aña vulgaridad?

N o h abía una localidad vacía; no h acía  caler, la sala estaba 
resplandeciente: todas la s  mujeres parecían herm osas. A quello 
no era M anila ni sus camarines ó galleras, e ra ... Madrid y Pa- 
rish en una noche de moda.

T odos los sem blantes respiraban alegría y  de seguro si s*le  
una voz pidiendo que se presentase el arquitecto, hubiera in­
terpretado el deseo de todos, que h ab iían  tenido de seguro es- 
pecialísim o gusto en decirle con sus palm adas “ Muchas gracias, 
Sr. Lafuente: á V . debem os esta agradabilísim a impresión que 
sentim os, viéndonos reunidos en local tan bonito, tan simpático, 
tan de a llá .“ —

Pero faltó la  voz y poco dcspaes fué faltando la  paciencia, 
m otivándolo el retraso en comenzar la  función, que hacia pre­
sum ir el final que aguardaba.

Y  ahora vam os á ver la  lógica con que discurre el cam peón 
de Moham:

«E l géu ero  fe s tiv o  tieuo! cxi^ eiicin s... etc. L o  qne im iiorta e s lia c e r  reir; ¡t 
ia verd ad  qiio s« la  l le v a  el d ialdo.»

Y  el inagotable polem ista dice en otra chirigota que nos dedica:
«D ecir que «E l Coracrcii)» se  lia atufado ]KU’f[ue «M anililla« duda do

(lue seam os capnceB de dar luie.stro hrazo lü torcer, e s  torcer io ijue «Kl 
Com ereio» lia dicho ,v es conducta im propia de periodico «iostivo,» cii c u y a  
patento lo prim ero <fue so co n sig n a  es ser e sc la v o  de 1h vcaiiad.»

Apostam os una m áquina para cepillar adoquines contra un 
bom bo al Correjimiento, á que no hay quien entienda lo que el 
compañero opina acerca de la  festividad  de los periódicos.

Primero dice que el género festiv o  consiste en hacer reir aunque 
á la verdad se la  ll=ve el diablo.

Y  después añade que lo  primero que se consigna en la  p a­
tente de un periódico festiv o  es ser esclavo de la  verdad.

¡B ien , colega ;M uy bien! .Sublime! Bravo!
¡A tem e V . esa  m üz:a por el rabo!

Siguen los lunes del número uno de los periódicos festivos, 
que m ientras mas se incomoda m ás salado se pone.

«Todo le  consentim os á  «M an ililla .»  hasta  que pretenda ser " fe s t iv o .“  st*- 
nero en el (pie podrá oljíeiier a lg iin  <iia nn a ccésit, á  ju z g a r  jior la s  dis- 
jio sic io iifs  que de euaiulo en cnando d i á eouoeer.»

M uchísim as gracias queridísim o Tijeretas, por la  distinción que 
nos ofrece V . para algún día.

Estim arem os el accésit como de quien vitine, q!.e tiene un 
perfecto derecho para erigirse en ti i nnal c./mpetcme, por la 
g r ic ia  que le disstingue.

Porque ¡cuidado si nos hace leir! .
Sobre todo c ja n to  se pone serio.

E l  Comercio en el período m is  enfurruñado de su discurso 
ó sea en el colm o de la  graciosidad y declarándose francam ente 

festiv o .
«Couio la  ofensa h ech a  por M a n i m l l a  está  en pii*, com o no hem os de 

co n sen tir  qne se  naga creer á ser io s  ni á fci^tivos q u e ‘ Kl C om ercio " 
fa lta  A su s  deheres cuando v ie n e  para e l la  contrari». sn ¡ilicain os <ie n uevo 
al “ feMtivo" eolejj'a que rL ftillq n c, piH->; do no li.;re¡'l>¡. tjn ilrc in o s  que 
d oscn h rir nn secretin o  qne no hs ha de hacer m ucho fa v o r.

F estiv ée m o s nosotros tam b ién ."
Bueno, pues ya  que tan resquem ado continua V. y tan gordo  h a ­

b la  sobre si hacem os ó no hacem os creer que falte V , ó deje de 
faltar á  sus deberes y  nos am enaza con descubrir secretillos qué 
no nos han de hacer mucho favor  si no rectificamos lo que V . 
entiende que hem os podido decir, se acabó, no rectificam os ni 
tenem os que reccific.ir, para que no se crea ja m ls  por nadie que 
M a n i l i l l a  tiene que ocultar nada y que hace concesiones por 
m iedo á que lo saquen A relucir algo porque tenga que aver­
gonzarse.

V engan pronto, Tijeretas, 
esos secretillos nuestros; 
descúbralos sin reparo 
y esté seguro E l  Comercio 
que, si no nos favorecen, 
su perdón demand&.remos 
m etiendo la  cara en barro, 
y  llam íindole h asta ... serio 
y razonable y form a!; 
pero venga ese secreto 
que poco fa v o r  nos lince 
y  todos fe s t ii ’caremos 
hasta ver quien á la  postre 
se queda por embustero.

P ara  term inar... por hoy.
D ecim os lo que el D iario  del otro dia, aunque sin amoscar­

nos como él }>or las cosas de E l  Comercio, que solo nos pro­
ducen risa.
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■No tratam os de defender á un colega, que ya  sabrá hacerlo si 
quiere, sin necesidad de ayuda de vecino.

Y  si no lo  h a c e ,  él cuidado,.
M a n i l i l l a  c u a n d o  h a b la ,  l a  h a c e  s ie m p r e  p o r  s u  cu e n ta ,  s in  

te n e r  p o r  q u é  l ig a r s e  co n  n a d i e  p a r a  n a d a ,  y  por  lo  tan to ,  c o m o  
el D iario  e s t í  en  su  c a s a  y  M a n i l i l l a  e n  la  s u y a ,  no  t ie n e  
E í  Com¿rci> p i r a  q u é  r e u n i r l o s 'e n  su s  lunes, a c a s o  p a r a  sa l ir  
lu e g o  d ic ie n d o  q u e  so n  d o s  á  p e g a rle .

U n chiste del m ís  festivo  de Ins colegas manileños.
V erán ustedes de que. buen gusto es.
“ ;A l órden Sr. D. Pedro (en el bueno sentido de la  p alabra}...“
¡D. P ed ro ,, el buen sentido de la palabra, y  entre parén­

tesis para que se note m ás!..
Q ue viene como á decir.

Pensad en e l m al sentido ,
y  así vereis aplicndo 
un chisxe m uy delicado 

y escojido

L ib ro  recibido.
C a rtilla  del recatidador de Contribuciones y del Comisionado 

de Aprem io, de la  co le cc ió n 'd e  “ E l F aro A d m inistrativo .“
N o vacilam os en creer el libro útilísimo.
Sobre lodo para algunos recaudadores.
Q ue necesitan que se les lea  la cartilla

POLUCIÓN.

M A 1 L A

A  1 N I M A L'

N I N 1 E

I 1 M 1 j T A R

L A V A B 0

A L E R  ' 0 S

E l  rom pecabezas h a sido acertado por los seiiorcs D . Joaqum  
de Castro, D . Faustino Perez, D. Francisco T . de Andjad-% D. Vic- 
t( r M asides, D . Arturo Iznart y D. L . C. G . que nosotros separaos. 
K l Sr. D . L . C . G . nos h a remitido al propio tiempo que la  so­
lución un acertijo que no publicam os por dos razones.

Pi im era, porque es muy conocido.
Y  segunda, porque lo ha enviado firmando solo con sus ini- 

c 'a les y  nosotros únicam ente dam os cabid a en el sem anario á 
trabajos acom pañados de la  firm a com pleta, aunque esta no deba 
publicarse.

Será m ucha cxisencia, no lo  negam os; pero asi y  todo nos 
la  dan algunas veces....

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

U n infeliz.— Bien. D isculpado; pero insisto en que si sé su tardanza no 
sale la  primera.

M. A . R .— ¿H a dejado de publicarse “ E l Recordatorio“ ? H a ce d la s  
que no lo recibo. Descuide V. que se h^rá. . si se puede.

E l que no qu iere.- -V aya; para que no d iga V.^este número no va nada.
V . M .- F u é .  ¡Y a  lo creo que fué!

JVI._'V aya si .me gusta. E s de rechupete. Cuantos la  víraos opi­
nemos lo  propio.

M. M. — T aclob an .— ¿Que hay de aquello?
J, G .— L a o a g .— N o  le trlegralié porque supuse que no. era á V . á 

quien s-í referia.
F . M . — B alan ga.— Supongo que nos verem os pronto.
K . L a . V e r illa .— Fíjese V. nn poco:

Y  la  m ano puesta en e l arzón 
?no*es verdad que lo  m enos que lo  sobra es •‘m atío“ ? Probablem ente 
será la  misma con que está escrito el romance.

P E R F U M E R I A  M O D E R N A
9 E s c o l t a  9.

AGUA DE PARÍS
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor blanco conocido para el ciUis. 
Sin rival en el mundo, 

á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

ALIAGEií
D E  L A

MARINA
P la za  del P . Moraga 3

Vinos de Jerez
d e  la  a c r e d it a d a  c a s a

I POi í R
R ueda y Ram os.

Unicos importadores.

8

jvl A. K M o TK : KI
M üKULKS

Î»:
XjTJCrO

Escolta '¿U

R O D O R E D A

EDUARDO C ASTAN E R
A

M E D IC O
S a , ï i  J o s é

T e lé fo n o  tí/' 3 7 4 . &

E .  S. — E s l i n a  verdadera obra de romanos que lo estim o en cl alm a 
y que espero dé asunto para una plana entera.

A . L .— Servida. M il gracias y  enhorabuena cum plidísim a.
E . V .— llagan , — Por “ E lcan o “  fueron los que había: de lo otro aun nada.
E . B .— D a rag a .— ¿Pues sabes que ea una diversión tr tar con sus­

criptores así? M ándam e los nombres de los tramposos.
K alip u lak o .— Peores que los otros y  por lo visto dedicados a l mismo. 

¡Q a e  saiíudo es V. con los que odia! T an to  com o con las mu'ías.
U n copista.— T ien e V .  razón, ¿Quién vá á acordarse de lo  que se ha 

eicrito  aqui haee más de treinta años? Por eso los reproduzco con gusto, 
porque en fuerza de lo viejos que son resultan nuevecitos.

R  M .— Supongo que conocerá V . la  procedencia y  el “ arreg lo .“  
Y a  dispersará e l “ m adrileiío“  la  correccioncita para darle sabor de 
oportunidad.

A lp e. Ñ o la ,— E n  lo alto de una estrella, 
niña herm osa yo te vi 
y  a l contem plarte tan bella 
exclam é ¡a y  de mi!

Justam ente lo mismo que dije j o  a l leerlo : ¡.\y  de m i! de modo 
que no puede pedirse m ás unidad de pensamientos.

L . 1'. G .— E l caso es que las iniciales coinciden con las de uno á 
quien se lo ley') “ P itágoras“  e l lúnes úhimo

E L  CISNE
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P I L O S

E SP A C IO SA  Y  FR E SC A

S e  s?ii‘v e n  out)i<3í‘tos pai*a. faeroi
D ulum bayan, 13 en San ta Cruz.

Ix A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

D e s e a n d o  e s t a  S o c i e d a d  ¡ i d i i u i v i r  u n  l o c a l  d o  c a p a c i d a d  y  p o u -  
d i c i o n o s  u a r a  e & t i i l ) l e c c r l a s  s i ' o c i o n c s  d e  v i v e r o s ,  m u e b l e s ,  ( ' l e e -  
t o s  m i l i t a r y ' s ,  c i r t c l i i u s  y  a l m a c e n o s ,  s e  p a r t i c i p a  u  l o s  d u e i i o s  
d e  f i n c a s  c u i e r t e s e e i i  i n t e r e s a r s e  e n  c s l < ’  a r v K M i ü o  p a r a  ( p i e  p r e  
s e n t e n  b u s  p r o y i o s i o i o n e s  a l  < j u ( ' í í u s c v í I w .  e n  l a  i i i t d i ^ ' - e n c i n  d e  
q u i ;  s e  p r e f e r i r á n  1; ik  q n n  s o  l i u l l e i i  e n  s i t i o  c é n t r i c o  d e  l a  p o b l a c i ó n .

M an ila  J ’ d i  J u n it  de 1891 . . .  - » 1Kl G eren tn  A d m in istra d o r,
J(-)Sic P i ( j n i í  C a s t r l l ó . ,

T . p o - L i t o g r a f í a  n K  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

• X j A .
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ M i n d a n a o “

E S P E C I A L I D A D  D E  E S T A  C A S A  • n ,.,- •
V e la s  do lom o arl()hadü.—M orcones y  p ay o s .—V elas ile lomo en b lanco .—Rm l)u('liailo de lom o.—w liorizos,—M üie illas,—'M anteca. ociiio, ’J. y

H ocico d e  cerdo  enhido.—S alch ichón  ex ln -m eiio : todo  de n u e s tra  c a a a 'd e  K xtrem Q dura. -pnrrM.lniri —O nc'io d e  bola c rem a,—Q neso  de
« M a rn m  glaci^» 0 1 1  ca,ja.s ríe lu jo ,-C a ra m e lo s  de lo s  A lp e s ,-S a lc h ic h ó n  de L y o n ,-b a lc h ic h o n  do P am p lo n a , (¿noso o e  o  ¿

p la to  c re m a ,—Q ueso O n n e r e  m u y  fresco . , „
Se s irv e  á  d o m ic ilio .-T e le fo n o  n .m . 412 .— u <

'■}
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Kn F ran cia  dicen mondiú 
y  nadie sabe que es eso, 
A qui se dice Mompó 
y  todos dicen: ¡Q u e bueno!

E l  L uzón .

E s  de un arom a tan  rico 
e l tabaco que elaboran 
en L a  F lo r  de la Isabela^ 
que en la  m ism ísim a G lo ria  
ge asegura que se pasan 
saboreando cigarros 
ángeles y  querubines 
diciendo ¡Q u é 'b u e n  tabacoI

C om pañía  G r a Tw. T a b a c a l e r a

' / A

/

/y

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

/ > V

n%r̂

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

V A PO liE K O K K E O S M  U  f i O í l P t í l l  TIMSlTLÁlVTiCA
DB BAROBLONA.

ía .3 a .t© s  A .. X j o j ^o z  "jt  C«®)
Representada en este archipiélago por la Compañía Oeneral de Tabacos de PiliDínaa

XjXí T B A . X)ES rF’I L X E ’I l T A .S .
I I  ̂ ■ l^restan ei servic io  de dicha linea ios vapores sigiiieutes:
s 1?. H t  Paiiay — Ssla de Mindanao.— San Ignacio de Loyola.— Sanfo Domlnao

‘  ' s r s i M r i í S á S r s l ^ ^ ^  t . 2 a í —  “ •  • “ ■
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